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			BOCAS ABIERTAS


			EN BOCA DE TODOS


			En el Bocas Abiertas todo gira alrededor de la comida, aunque no es lo único que el festival tiene para ofrecer. Fundado en 2013 por los emprendedores más destacados de la zona del Bajo de San Isidro –entre ellos Diego García Tedesco–, Bocas es ante todo un evento relajado al borde del río, que ya lleva cuatro ediciones (la de 2017 fue la quinta), y que el público foodie tanto de la zona como de todo Buenos Aires ha transformado en cita obligada. 


			Inspirado en el Puertas Abiertas, ocasión en la que los artistas del Bajo abren sus ateliers y talleres a los visitantes, el Bocas reúne a emprendedores gastronómicos que se juntaron para trabajar en equipo y lograr además un mejoramiento sostenible de la zona. Con epicentro en el Centro Municipal de Exposiciones de San Isidro ubicado en Del Barco Centenera y el río, los puestos que conforman la propuesta gastronómica tienen opciones para todos los gustos: desde platos veggies y hamburguesas premium hasta preparaciones de alta cocina.  En total son cuatro días de feliz bacanal, donde más de 30 food trucks de chefs como los de los hermanos Petersen, Felicitas Pizarro, Juan Braceli o Narda Lepes, por nombrar solo algunos, esperan que un público que superó en la última edición las 35 mil personas, siga renovando su interés por el festival que mejor conjuga el entorno de una naturaleza de ribera y la gastronomía. Con clases y charlas de renombrados cocineros como Juliana Lopez May, o distinciones descontracturadas como la Chimi Cup -donde los participantes compiten ante un jurado de notables por la mejor versión de nuestra salsa criolla de Chimi Churri- el Bocas agrega a su lista de encantos un ingrediente perfecto para maridar con el ambiente único del Bajo: la música. Elemento omnipresente, su line up ha ido evolucionando hasta convertirse en un atractivo fundamental para el público asistente. Como número central a cargo de un artista o banda consagrada o como música incidental de un film gastronómico, las melodías envuelven a quienes asisten al Bocas para relajarse y disfrutar.  


			La impronta local es uno de los santos y señas del festival. En ningún otro evento de estas características está tan visibilizada la pertenencia a una zona o pueblo. Y es que el Bajo San Isidro ha encontrado una identidad culinaria y natural que es ya marca registrada. La cerveza artesanal, las recetas de autor en platos sencillos con impronta personal, el encuentro con amigos, la presencia refrescante del agua, las actividades diferenciales como las clases o sus productos orgánicos a la venta, generan una atmósfera que es única. Según Diego García Tedesco, uno de sus mentores, la idea nació bajo el concepto de “influencia”. Esto es intentar cambiar tu entorno más próximo en articulación con tus vecinos como forma de mejorar el mundo. ¿Qué podemos hacer en conjunto para que a todos nos vaya mejor? Ese fue el punto de partida de los emprendedores del Bajo. Una movida que ya lleva cinco años sorprendiendo nuestros sentidos.


			Con la concepción de renovarse y resguardar una identidad que se ha ido construyendo y afianzando, la promesa de abrir las bocas es una convocatoria a celebrar lo mejor que tenemos en alianza con el medio que nos rodea.
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			DIEGO GARCÍA TEDESCO


			EL ANFITRIÓN DEL BAJO


			Desde que tiene memoria, en la casa de Diego García Tedesco se practicó el arte de crear atmósferas inolvidables. Cuando mira hacia atrás se ve eligiendo junto a su madre una vajilla especial para armar la mesa o ayudándola a acondicionar una zona de la casa para que los invitados pudiesen relajarse y dejar tras la puerta sus problemas aunque sea por un rato. Esa creación de una vibra única e irrepetible es la tradición que arrastra en su background familiar. Es que los Tedesco fueron los propietarios de lugares de hospedaje emblemáticos en la ciudad: el Savoy Hotel, sobre la elegante Callao, y el monumental gran Constitución Palace, al estilo de los grandes hoteles europeos, cuando el barrio del sur era una de las entradas más transitadas de la ciudad. 


			Fue su madre también quien le inoculó a DGT el interés por cocinar. El plan era completo: incluía las compras en las antiguas ferias porteñas, compartir la cocina donde ella hacía desde pan lactal hasta mermelada y ver juntos Doña Petrona. Estos fueron los puntos de partida que dispararon una de las vidas más intensas en el linaje gastronómico vernáculo. 


			Podríamos decir entonces que en el código genético de García Tedesco está inscripto lo que se necesita para ser un verdadero anfitrión y cocinero, saber recibir, preparar los mejores platos y hacer sentir bien a los huéspedes. Y también que la experiencia de aquellos primeros años se convertiría en un aterrizaje sin escalas ni desvíos en el mundo de la cocina y la restauración. 


			Aunque hay más para contar. Como muy rápidamente demostró por donde pasaban sus pasiones y era además un mal estudiante, siendo todavía un adolescente lo mandaban a trabajar en los veranos a las cocinas de los diferentes hoteles de la familia. Allí DGT miró, probó y aprendió. Y cuando tuvo edad suficiente, buscando profesionalizar eso que tanto le gustaba y de paso registrar las nuevas tendencias que estaban apareciendo en un escenario global cambiante, se fue a Europa. Un típico viaje de iniciación que incluyó una larga estadía en Galicia, donde durante varias temporadas estudió en la Real Escuela de Hotelería de Santiago de Compostela. Cargado de nuevos conocimientos, volvió al país para hacer alianza con quienes estaban generando una renovación en la escena gastronómica local. Compartió fuegos con Francis Mallmann en el incomparable paisaje cordillerano de Las Leñas, provincia de Mendoza, donde pudo adiestrarse y aplicar  técnicas  aprendidas utilizando los nobles productos regionales de nuestro país. 


			 A estas alturas, tras haber adquirido un bagaje cultural gastronómico de peso, haberse formado en viajes lejos de casa y haber vuelto para trabajar duro junto a una de las estrellas locales más reconocidas, le llegó el siguiente desafío profesional: encontrar un lugar para desarrollar su estilo y realizar ideas propias. Con su conjugación única de elegancia y naturaleza, San Isidro –adonde DGT llegó hace más de veinticinco años– fue el área que devino su tierra prometida. Allí forjó muchos emprendimientos, demostrando además ser un vecino comprometido en aportar al desenvolvimiento de su entorno. Armó un servicio de paellas a domicilio aprovechando lo que había aprendido en el norte español, y también Rent a Chef, un servicio de catering aún en actividad. Pero fue en el Bajo de San Isidro, en ese sector donde el barrio toca la costa, se hace orilla y se confunde en una mezcla urbana y salvaje, que DGT encontró una plataforma posible para expandir las fronteras de sus proyectos. 


			Considerándose más vecino que empresario e interesado en el desarrollo de una zona que por entonces todavía se inundaba, se puso al frente del restaurant del Club Austria, una institución tradicional del Bajo que ofrece platos nórdicos y centroeuropeos. Y luego creó sus otros dos emprendimientos que proponen una cocina sencilla pero con toque personal en un ámbito sin ataduras: El Puesto de Fabio, desarrollado junto a Fabio Alberti, y la Pancha del Bajo. También en el Bajo motorizó el festival Bocas Abiertas que ya lleva varias ediciones y que desde sus inicios no paró de crecer.


			Lo cierto es que una actividad constante y de esa magnitud precisaba la contrapartida de otra acción que funcionase como fuente inspiradora. Y así fue como entró en juego la bicicleta, su inconfundible segundo amor tras la cocina. Viajero incansable, DGT viaja como cocinero y no solo como ciclista, en travesías culinarias que funcionan tanto en su espíritu como en su cuerpo como una introspección y un ir al encuentro de diversos conocimientos. Le interesa particularmente observar en el camino lo que se produce en cada región y pueblo, lo que además le permite saber lo que tiene que comer en el lugar al que llega. 


			Son muchas las rutas que Diego García Tedesco recorrió, o mejor dicho bicicleteó, buscando productos, probando nuevos alimentos, interactuando con gente a su paso, en esa escala tan accesible que sólo puede brindar la bici. El camino de Santiago de Compostela, la ruta de Roma a Estambul, y los países nórdicos, entre otros, son los nombres que integran una lista  que seguramente crecerá.


			Experiencias todas de asombro, aprendizaje constante y esfuerzo físico, cocina y ciclismo se unen en la vida de DGT para nutrir una pasión que aún arde, está en circulación continua y parece no detenerse nunca.
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			CONTAGIAR, TRANSFORMAR, AYUDAR


			(DE VERDAD) 


			Para cerrar el círculo virtuoso del Festival Bocas Abiertas es necesario entender su costado social. Diego García Tedesco lo explica perfectamente cuando entiende el rol transformador que tiene la cocina. La idea clave, según él, es el efecto “contagio”. Si una sola vida de una comunidad se ve afectada positivamente por las puertas que se van abriendo, esto tendrá un efecto multiplicador. Y qué mejor que ese efecto se refleje en la propia área de influencia donde se gesta. 


			El Bocas Abiertas fue concebido desde sus inicios como un evento con algún fin social. Ese concepto que comenzó de a poco, hoy tiene una repercusión considerable y quién sabe dónde encontrará su techo. Son muchas las instituciones con las que se trabaja. Empecemos por nombrar la Escuela N°26 de San Isidro, donde concurren muchos de los hijos de los trabajadores tanto del polo gastronómico como del festival. Equipamiento, donaciones o la programación de un día especial de cocina para los chicos a cargo de los cocineros más reconocidos del polo, pueden ser las distintas formas que toma la ayuda. 


			La lista de instituciones que se ven afectadas positivamente es larga: el Hospital de San Isidro, los Bomberos, el comedor de Mary, la Salita del barrio de Martín y Omar, y por último pero no menos importante, el Ott College. En esta institución García Tedesco y los organizadores del Bocas han generado un sistema de becas que hoy alcanza las 150 personas en situación vulnerable, quienes reciben capacitación en repostería, vinos, servicio, y acceso a otros cursos. Para el armado de esta trama es fundamental la articulación: utilizar los recursos existentes en la zona optimiza el esfuerzo y aumenta los beneficios. Con su red institucional ya organizada, sus contactos en estamentos municipales y en la comunidad entera, el accionar del Ott también brinda orientación en la inserción laboral para quienes toman estas becas.         


			Influenciar en tu propia comunidad, con la gente del lugar, esa es la idea. En ese sentido García Tedesco repite su receta una y otra vez. Una receta que parece mágica pero que en realidad tiene que ver con esto de juntarse, pensar y organizar para mejorar el contexto donde se vive, lo que redunda en una mejor calidad de vida tanto para los demás como para uno mismo. Con ese objetivo, la idea no es hacer una cena de gala para ayudar a gente en situaciones complicadas sino involucrarse, ceder tiempo, enseñar a pescar, no dar pescado. Como las cosas ricas que se preparan en una cocina, poniendo las manos, la mente y el conocimiento en pos de alimentar tanto al cuerpo como al espíritu. Parece que de eso se trata. 
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			BAJO SAN ISIDRO


			RÍO Y BOHEMIA COOL


			El río es el borde y el gran protagonista que define todo: el tipo de vegetación, los deportes que se practican y el clima, pero fundamentalmente un estilo de vida. Porque el Bajo de San Isidro es ante todo un barrio ribereño, en el que se respira un aire de vacaciones permanentes. Un barrio que conjuga casitas bajas y coloridas que crujen bajo la brisa que sopla desde ese enorme río, y una naturaleza fresca, desbordada y sobre todo orgánica, que crece y se multiplica sin orden ni concierto, siguiendo sus instintos. 


			Por su paisaje de calles arboladas, los habitantes (¿o deberíamos decir “lugareños”?) circulan en bicicleta, aprovechan los senderos con traza irregular para hacer running o caminan con sus perros, creando y propiciando esa atmósfera en la que no vale andar apurado y sí aprovechar todo lo que se pueda para llenarse los pulmones de aire bueno. Los vecinos del Bajo, se jactan de que en todo el barrio hay un solo semáforo, aunque insisten que ni eso hace falta para hacer un stop y frenar: dicen que la sola bajada a la barranca, con su mega vista a esa gran masa de agua, es suficiente para desconectar. Para entrar en modo “slow”.
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